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	PROMOTOR DE LA FE Y DE LA PAZ


	_____________________________








	INTRODUCCION


	____________








	El Tema que abordamos hoy no forma ya parte de la letra del TESTAMENTO DE SANTO DOMINGO, del que nos hemos ocupado en los días pasados.- La letra del Testamento alude a la guarda de la humildad, a la posesión de la pobreza voluntaria y a la necesi�dad, por encima de todo, de tener caridad





	Sin embargo, aunque el tema de la promoción de la fe y de la paz no está explicitado en el Testamento, no se puede decir que no esté contenido en él.





	El cuidado por le pureza de la fe y por la difusión de la fe se relaciona constantemente en el Proceso y en los escritos del Beato Jordán con el tema de la caridad.- Él asumió esa tarea como una exigencia del intensísimo amor de que estaba poseído su corazón; como una exigencia de su vida cristiana, que se desarrollaba en crecimiento en el 3er- estadio: en el estadio de la caridad en progreso, con aquellas manifestacionees tan claras del Temor de amor.- Las lágrimas eran su pan noche y día, pero eran lágrimas que provenían de la gratitud, de su finura de espíritu, que le hacía advertir hasta la más insignificante mota de polvo; y de su preocupación por los pobres, los afligidos, los desdichados, los herejes, los maleantes, los que no habían recibido todavía la fe.





	La Promoción de la fe, por tanto, la vivió Santo Domingo como una exigencia muy inmediata de su caridad. Y así lo quería él para sus hijos. En consecuencia, podemos afirmar que sí es un tema del Testamento, Está implícito en él.








	***








	Tampoco nos salimos del Testamento centrándonos en el tema del compromiso por la promoción de la paz.- La paz, decía Isaías es fruto de la justicia (Is. 32,7).- Pero la Escritura nos hace ver también que la paz es fruto de la caridad. Así lo entiende el Concilio Vaticano II cuando afirma en la Constitución pastoral "Gaudium et Spes": "Es absolutamente necesario el firme propósito de respetar a los demás hombres y pueblos, así como su dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la paz. Así, la paz es también fruto del amor, "el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar". (n. 78).





	El trabajo por la paz, al que con tanto ahinco se dedicó Santo Domingo, fue también para él una exigencia de su caridad. No podía permacecer con sus entrañas, cerradas a las desdichas de los que vivían en vilo (Sur de Francia) como consecuencia del estado de guerra en que allí se encontraban. Su caridad le urgía a poner remedio frente a aquellos atropellos de la vida del prójimo, frente a la destrucción de hogares, iglesias  y monasterios; no podía permanecer inactivo ante el sufrimiento de los huérfanos, de las esposas, de los padres o de los ancianos. Sufría intensamente por las terribles secuelas de la guerra, que eran, entre otras, las pestes  y las hambres.





	La paz, teniendo su raíz más profunda en la caridad, es también fruto de la humildad, tal como la entendíamos al detenernos en esa parte del Testamento.- Humildad es no violencia no injuriar de palabra, ni con las conductas; no devolver mal por mal, insulto por insulto.





	Podemos, pues, concluir, que también hoy, (al final de este cursillo), nos encontramos profundizando en la riqueza del Testamento de nuestro Padre.





	La promoción de la fe y de la paz están incluídas en su última voluntad hacia nosotros.  En esa tarea de promotor de fe y de paz transcurrió su vida.








	***








	PROMOTOR DE LA "FE Y DE LA PAZ"


	_______________________________








	-Presagio del perro-





	Que Santo Domingo fue un hombre de paz no nos cabe la menor duda.- Que fue un predicador de la fe, es evidente por demás. El calificativo de pacífico viene constantemente a los labios de los testigos del Proceso de Canonización. Era sabio, paciente y benigno.- No salían de sus labios palabras injuriosas o que desacreditaran a nadie (Fr. Ventura de Verona, n. 4).





	Sembraba paz, en aquellos que se acercaban a él tentados o turbados (Ibíd n. 5).





	La imagen de nuestro Padre a la hora de su muerte es una imagen llena de paz. Palabras de paz brotan de su corazón para exhortar a los novicios a la perseverancia en el camino emprendi�do, o para consolar a los frailes, a quienes asegura, cuando le hacen presente el desamparo y tristeza en que los deja: Os seré más útil y provechoso después de la muerte, de lo que lo haya sido en vida" (Ibíd. n. 7).





	A la hora de su muerte se trasluce aquella igualdad de ánimo que le acompañó durante toda la vida. "El sereno equilibrio del hombre interior, aparecía hacia afuera en la manifestación de su bondad y en la placidez de su rostro". (n. 103).








	***








	Los testigos del Languedoc aseguran, no sólo que fue un hombre pacífico, sino que fue promotor de la paz y de la fe.





	(*) Así el Abad Cisterciense Poncio de Boulbonne, dice que fue amante de la fe y de la paz (n. 3).





	(*) El maestro Arnaldo de Crampagna, sacristán del cabildo de canónigos regulares de San Agustín de San Antonino de Frédelas (en Pamiers): Dice que "Trabajaba intensamente en la promoción de la causa de la fe y de la paz"; y por ello se exponía a múltiples peligros (n. 7).





	(*) Lo mismo dice el maestro Bernardo de Baulhanis: "Rehuía la gloria del mundo, pobre en el vestir, amante de la causa de la fe y de la paz (n. 13).





	(*) Igualmente Guillermo Peyronnet, abad del monasterio de S. Pablo (n. 18): Fue partidario de la causa de la fe y de la paz, y en cuanto pudo fue apoyo y ayuda de los fieles.








	***








	El asunto de la fe y de la paz era un tema preocupante en el sur de Francia, en el tiempo en que vivió allí Santo Domingo.





	Los que se esforzaban por colaborar en su solución, según sus posibilidades eran los amigos de esta cuestión socio-eclesial.- Los que iban en contra eran los adversarios, los enemigos de la cuestión de la fe y de la paz.- Santo Domingo se contaba entre los primeros, entre los defensores; así lo hemos visto confirmado por los testigos del Proceso del Languedoc.- Por la historia sabemos, que entre los adversarios, se encontraba el Conde Raimundo VI de Toulouse. Entorpecía la causa de la fe y de la paz.





	-Fe, integridad de la fe-





	---> Paz y Fe van emparejadas en esta época, en esta región del sur de Francia. Paz y fe son aquí un mismo tema, una misma tarea. Siendo una misma cosa, en esa época se recalcaba más el acento en la tarea de promoción de la "paz".





	A principios del siglo XIII, y para el sur de Francia, se empieza a hablar del tema de la paz y de la fe, cuando inicia su predicación Santo Domingo en aquellas tierras.- Hay documentos  que mencionan ambas palabras, cuando comprueban la muerte de los principales jefes de la predicación enviados por el Papa (1203-1208).





	(*) En 1209 un enviado del Papa reune a los prelados del sur de Francia y les pide su perecer sobre el procedimiento a seguir en aquel asunto de la fe y de la paz.





	En 1215 el Papa Inocencio III escribe al conde Simón de Montfort para confiarle la guarda de los territorios del conde de Toulouse, y le notifica que ha mandado a todas las autoridades civiles del país que obedezcan sus órdenes en todo lo que concierne al asunto de la paz y de la fe.





	(*) La cuestión de la fe y de la paz es una amplia empresa de cristiandad. En esa amplia empresa ocupa el primer lugar la acción espiritual de los "predicadores".





	-Legados-





	(*) Cuando reciben el encargo de predicar Pedro de Cas�tellnau y sus compañeros, entre 1203 y 1208, son enviados, según los documentos contemporáneos, para sembrar la palabra de la fe y de la paz, para evangelizar la paz y edificar la fe en Provenza.





	-Probados-





	Mientras tanto, y paralelamente, los prelados se ocupan de promover y de defender la paz y la fe, por medio de su gobierno espiritual, y en particular por los acuerdos que hacen pactar y por las sanciones que imponen.





	-Autoridades civiles-





	Las autoridades civiles también asumen su parte en esta empresa, y en particular reprimiendo a los que perturban la paz y la fe.





	-Mercenarios-





	---> A principios del siglo XIII la paz estaba amenazada en el sur de Francia por los salteadores de caminos, que eran muy numerosos:- A veces eran oragoneses, o de Brabante, de Gascuña, de Navarra, que habían sido llamados por los señores feudales para reemplazar sus fuerzas armadas de que les privaban las insubordinaciones feudales. Después de las operaciones militares quedaban con frecuencia dispersos. Así multiplicaban el pillaje y las ruinas que habían ocasionado ya las guerras.








	***


	---> Desde la época del nacimiento de Santo Domingo los Obispos del sur de Francia se esforzaban por renovar los Estatutos y los Juramentos de Paz.





	Hay por allí movimientos populares de Paz: "Los encapucha�dos"; "Paz de Santa Alianza". A veces esos movimientos de paz se lanzaban a la guerra contra los señores feudales (1182 - 1183).





	-Alejandro III-





	(*) En 1179 se celebró un concilio ecuménico, el IIIº de Letrán.- En él se abordó el tema de la crisis en el sur de Francia. Se aprobaron algunos cánones sobre el orden y la paz en la Cristiandad (can. 21 - 27). (Mausi, 22, 229 - 233).





	-Treguas-





	21=. Se urge a guardar las treguas desde el anochecer del miércoles hasta el amanecer del lunes:





	- Desde Adviento hasta la Octava de Epifanía.





	- Desde Septuagésima hasta la Octava de Pascua.





	Si alguno rompía esa tregua, se le hacía una triple amonestación, y si no se sometía, el Obispo dictaría sentencia de excomunión contra él.





	22=. De la necesidad de observar la paz


          __________________________________





	Piden seguridad, para los presbíteros, monjes, clérigos, conversos, peregrinos, mercaderes. rústicos que vayan o vengan y que residen en los campos, así como para los animales que transportan las cosechas.- Tampoco se podían imponer impuestos sin la autoridad de los reyes.





	Los que corregidos, no se enmendaran, serían privados de la comunión cristiana.





	El canon 27 hacía expresa mención de los herejes. Habla, entre otros lugares, de la zona de Albí y de Toulouse, en que se encontraba la herejía Cátara.- No difunden su doctrina ocultamen�te, sino que manifiestan su error en público. Atraen a los sencillos a sus puntos de vista.





	Declara el concilio que están sometidos al anatema: ellos, sus defensores, los que les reciben.





	Prohibe también el concilio bajo anatema que les reciban en sus casas, en sus tierras, o que les favorezcan o negocien con ellos. Si murieran en este pecado, no reciban cristiana sepultu�ra.





	---> También se pronuncia el concilio en este canon contra los salteadores procedentes de Brabante, de Aragón, de Navarra, de Vasconia que tanto mal hacen a los cristianos, a las iglesias, monasterios, viudas, niños huérfanos, ancianos; devastan todo comportándose como los paganos.





	Lanzaban en el Concilio penas contra ellos, así como contra quienes les favorecieran.





	Dictaban contra ellos la misma sentencia que contra los herejes: Excomunión, y no les podían recibir a la comunión de la Iglesia si no abjuraban de aquella pestífera compañía y herejía.





	Invitaban a los fieles a defender al pueblo cristiano con las armas, concediendo indulgencia por los pecados. Les confis�quen los bienes... (col. 231 - 33).








	***








	-Herejes. Salteadores...-





	A finales del siglo XII, los salteadores de caminos y los herejes estaban unidos.- El Arzobispo de Narbona y sus sufragá�neos los excomulgaban a la vez en 1179.





	Un concilio de Avignon de 1209 excomulgaba a los salteadores de caminos como herejes, y con más razón que a los herejes.





	Por aquel tiempo la principal queja contra el conde de Toulouse era su inobediencia y laxitud en cuanto a la expulsión de los herejes y de los salteadores, de los que había prometido purificar su territorio. Se quejaban también de que el conde quisiera retener consigo a tales gentes.





	La caída del conde de Toulouse en 1213 impulsó a una acción general y simultánea contra los herejes y los bandidos.





	El IVº Concilio de Letrán de 1215 declara que casi todo el mundo sabe cuánto se ha fatigado la Iglesia, por medio de sus predicadores y de sus cruzados para exterminar a los herejes y salteadores de la provincia de Narbona y de las regiones vecinas. (Mausi 22, 1.069 D).





	Al final de este trabajo toda la región está ahora (1215) gobernada en la fe católica y en la paz fraterna.








	***








�
	Los legados de la Santa Sede en Narbona desde 1203, Pedro y Raúl de Fontfroide buscan conseguir la pacificación por medio de la predicación.





	---> Establecían coloquios entre católicos y disidentes, con la ayuda y, si era posible, con la presencia de las autoridades civiles, para tratar de convertir a los extraviados, fortalecer a los vacilantes, convencer de herejía a los obstinados, obtener, en fin, la excomunión, la expropiación y expulsión de los pertinaces y de los que les apoyaban.





	El conjunto del programa requería la colaboración eficaz de los clérigos y de los laicos de la región.- De los 1os. para instruir a sus ovejas con la palabra y con el ejemplo; de los laicos, para impedir turbar la paz de la Iglesia.





	Como decía en una bula Inocencio III, la presencia de los clérigos para practicar el amor hacia los enemigos y orar por los perseguidores.- La presencia de los laicos para utilizar la espada material  y castigar a los malhechores alabando a los buenos y para proteger con las armas la tranquilidad de la Iglesia. (Bula de 28 de mayo de 1204).





	Pero las autoridades de la zona no cumplen con su cometido. Muchos prelados descuidan obrar, y su ejemplo no tiene nada de predicación. Los príncipes laicos no utilizan su espada. Los legados intentan empujar con juramento a unos y a otros para intervenir. La dificultad estaba en hacerles prestar estos juramentos.





	El arzobispo de Narbona, Berenguer, acepta comprometerse con sus clérigos con juramento, a colaborar para desarraigar la herejía.- Pero rechaza a los legados cuando ellos, extienden la moción de herejía a la simonía e incluyen también a los salteado�res, y otros excesos escandalosos del clero.- Los rechaza cuando comenzaron los legados a exigir a los clérigos el juramento de denunciar recíprocamente los abusos clericales, que constituían el polo opuesto de una predicación.





	Los legados, con todo, fueron obteniendo juramentos.





	---> En 1204 Inocencio IIIº obtuvo el juramento del rey Pedro II de Aragón, conde de Provenza, señor de Montpellier y soberano de otros territorios del sur de Francia.- Por el juramento el rey se comprometía a defender la fe católica, y a conservar la libertad y la inmunidad de las iglesias y a conservar la paz y la justicia en todo su territorio.





	Desde 1203 los legados se esforzaban por obtener del conde de Toulouse el juramento de expulsar a los herejes para defender la unidad de la Iglesia.- Bajo la presión de los legados el conde se comprometió a expulsar a los herejes y a los salteadores  de su territorio y a velar por la paz.





	Pero el conde Raimundo VI, estaba en una situación muy precaria:- Debilidad frente a sus grandes vasallos; debilidad frente a las bandas de salteadorse, a los que él mismo había llamado en otro tiempo de España.








	***








	---> Con la llegada de Diego de Osuna y de Santo Domingo al sur de Francia en 1206 la predicación contra la herejía va a tomar una nueva dirección en la imitación de los Apóstoles.- Santo Domingo va a demostrar que es partidario de la fe y de la paz.





	Este tipo de predicación itinerante, de ciudad en ciudad, en pobreza mendicante, produce frutos notables.- La gente, a veces, estaba dispuesta a expulsar a los herejes, pero éstos se veían protegidos por los señores de los lugares.





	La predicación de Santo Domingo se orienta hacia la pacificación interior. La paz surge del corazón, y se fundamenta en la conversión profunda al Evangelio.








	***








	Santo Domingo, ausente de la Cruzada contra los Albigenses





	Fulco de Toulouse predice ampliamente la Cruzada.





	Choca la ausencia de Santo Domingo, en medio de una muchedumbre de clérigos del sur de Francia y también de clérigos extranjeros, ocupando cada uno su lugar en la guerra Santa.





	¿No debería estar presente?





	Desde 1206 está en aquella zona predicando.





	Desde 1207 se instaló en Prulla. al pie del Castillo de Fanjeaux. Ese Castillo se lo reserva para sí Simón de Montfort desde 1209 y lo habita con frecuencia.- Santo Domingo estuvo relacionado con Simón de Montfort, que será el jefe de la cruzada; también estuvo relacionado con los compañeros de Simón de Montfort.





	En 1210 y 1211 predica sin pausa en Toulouse. Después vuelve a Prulla y a Carcasona.





	Santo Domingo, sin embargo, no se encuentra entre los cruzados.- Un cronista del tiempo, Pedro de Vaux de Cernai, que le ha conocido, no le nombra nada más que como "predicador de la fe", el "hombre plenamente Santo", que se consagra a disputar con los herejes.


	Nos lo muestra transmitiendo a sus contradic�tores, en un verdadero gesto de diálogo, para que puedan reflexionar, la hoja en la que había puesto por escrito sus "autoridades", es decir, las Palabras de la Sagrada Escritura, que apoyaban su argumenta�ción.





	Así le presentan también los documentos dominicanos.





	"Fray Domingo se quedó allí sólo continuando la predicación" (Orígenes, n. 31).





	Leer n. 32 = CRUZADA.





	Santo Domingo no estaba hecho para la guerra. TODA su semblanza es la semblanza de un hombre de paz.





	---> En Palencia vende hasta la Biblia anotada por su mano, para socorrer a los pobres.





	---> Quiere venderse en rescate por dos veces.





	---> Llora frecuentemente en su oración por los pecadores, y hasta por los condenados del infierno.





	Santo Domingo transitó siempre por esa senda de misericordia y de comprensión.





	El Testimonio de Fr. Juan de España, es por demás elocuente.





	N. 3:





	"Dijo también que se mostraba amable con todos, ricos y pobres, judíos y gentiles, (musulmanes), de los que hay muchos en España; advirtió que era amado por todos, a excepción de los herejes y de los enemigos de la Iglesia, a los que atacaba y refutaba sus errores en sus disputas y predicación; sin embargo les exhortaba y advertía caritativamente, para que se arrepintie�ran y volvieran a la fe, tal como el testigo oyó y vio.





	---> Predicador y solamente predicador fue el oficio de Santo Domingo desde la 1ª hora de su estancia en el sur de Francia. Y ese es el oficio que dio a sus frailes desde la fundación.




















	@@@


	@


�
	TEMA DE LA FE Y DE LA PAZ


	_________________________








	Evangelización y Promoción de la Paz


	____________________________________








	-Evangelización-





	Temas de siempre, pero temas de ahora.- A nivel de Iglesia en España, en el verano pasado se ha celebrado un Congreso de Evangelización.- La Orden también celebró en el mes de Septiembre en Lyon lo que podríamos llamar: Congreso de Evangelización de la Familia Dominicana en Europa.





	(*) En el mensaje que Juan Pablo II dirigió al Congreso de evangelización celebrado en Madrid, se congratulaba por el compromiso que suponía  de intensificar la fuerza misionera y el dinamismo apostólico de los católicos en España:





	"Mi voz, en esta ocasión, quiere ser la voz de Jesús, que hoy os dice a vosotros, a los presentes y a los ausentes, a los padres y madres de familia, a los profesionales, a los educado�res, a los catequistas, no menos que a los religiosos, sacerdotes y obispos de las Iglesias en España: "Id por el mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura".





	El tema de la misión está muy en el corazón de la vida dominicana:





	--> Nacimos en la misión y para la misión.





	--> Nuestro Padre, junto al Obispo de Osma, quería llegarse a la tierra de los cumanos: "los más alejados", geográficamente y en cuanto a su conocimiento del Evangelio, que era nulo.





	Ese propósito de ir a predicar a los cumanos no le abandonó nunca del todo. (Proceso).




















	***+***


	***
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